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PRECIOS DE SÜSCKIPCIOS 
En UPeninsult—Tin mes, 2 pías.—Tres meses, 6 Id.—Extran­

jero.—Tres meses, 11*25 id—L& sascripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 10 DE MARZO DE 1888 

CONDICIONES 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico ó «n letraa ih 

ftcil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae OaoiiiartlB 
61; y J. Jones, Fanbourg-Montmartre, 31. 

mo M mi 
12. CA8TELLINI, 12 

Material eompleio para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalaciones de máquiaas de ex-

li acción y desagües. Especialidad 
'̂n cables y cuerdas de abacá, acero 

y hierro. 
Vias, rails, wagonelas, picos, 

inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y loda clase de maqnio ria 

Del lo al 20 del corriente mes 
saldrá para Málaga el cooocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR OVIDIO CIGKI COMASTRI, 
y estará ausente basta la feria, en 
cuya época regresará para aten­
der á su numerosa y distinguida 
clientela. 

Consulta pennaaente. 
Calh Honda, 11, prineipal. 

EL l E W BEIÍEIITE" 
Envuelto en la blanca espuma 

de alborotado mar; azotado el 
férreo casco por el revuelto olea­
je; barrida la cubierta por las olas 
y casi abatida la jarcia por el 
viento, un buque camina sin rum­
bo fijo, sin mano inteligente que lo 
dirija. 

¿A dónde va? A la ventura, al 
acaso, donde los elementos lo lle­
ven, á estrellarse en la costa, á 
embarrancar en la playa, al fon­
do del mar, á cualquier parle, me­
nos á aquélla donde pretendió 
dirigirse y en la que se le espera 
con ansiedad creciente. 

Sin timón que enderece su de­
rrotero; sin fuego en las entrañas 
que lo impulse con energía á rom­
per la liquida barrera que le cie­
rra el paso, parece enorme cetá­
ceo abandonado á las corrientes, 
y ora se levanta sobre espumosa 
líquida montaña, ora parece hun­
dirse en el obscuro abismo que ame 
naza tragárselo. 

Y sin embargo, dentro de aquel 
mecanismo muerto palpitaba la 
vida. Habla allí un mundo de es­
peranzas tornadas en la hora crue­
lísima de aquella escena en deses 
peraciones que la mente adivina 
horrorizada, en gritos de agonía 
que llevaríamos eternamente aga­
rrados al corazón si hubiéramos 
sorprendido el cuadro que ofrece 
rían en aquellas horas de mortal 
angustia ios pobres náufragos del 
Reina Begente. 

Han pasado tres años, y al traer 
á la memoria el recudió de aque­
lla desventura aun se estremece 
el alma impresionada por el ho­
rror. 

Aquéllos tres días pasados entre 
eltefiaoryla esperanza; aquellos 
centenares de telegramas que 
abríamos con mano febril y leía­
mos con voz desfallecida; aquella 
noticia constante, abrumadora, 
invariable, que no era noticia 
realmente, pero que euceñaba en 
su perpetua negativa la realidad 
de una desgracia, nos obsesiona 
aun. Y al pensar en aquellos días 
de aniarga peoa; al recordar á los 
seres que ya no veremos; al ver 
que el tiempo pasa sin que se se­
pa donde se sumergió el enorme 
ataúd que se llevó al abismo cua­
trocientos hombres, acuden á la 
mente y murmuran los labios las 
desconsoladoras palabras que mo­
nopolizaron ha tres años la red te­
legráfica española: 

«Sin noticias del Reina Regente.* 
Descansen en paz los infelices 

náufragos del crucero español y 
suba al cielo la modesta oración 
que por sus almas eleva al trono 

del Altísimo la Redacción de EL 
Eco DE CARTAGENA. 

TIJERETAZOS 
Por li era ó no caro el aforo de me­

dia arroba de vino, vinieron á las ma­
nos en tin fielato de consumos de Aii* 
cante doce jitanos y tres consumeros. 

Las «ensecQenoias fberon desastro­
sas: un muerto, nn moribundo y dos he* 
ridos trraves. 

Toda por una peseta y eúarenta cun­
timos qne importaba el aforo. 

Es deeir por menos. 
Porque de s<>r caro ó no serlo habría 

una diferencia de un real. 
¡Ni á oAntimo resultan las puflaladas 

qne se han repartido en esa rifia de pe« 
rros de presal 

• 
Hay seres que nacen predestinados. 
Si les penen mote los aplican al que 

lea cuadra y si sa meten en cuestión 
paffan el pato. 

Eso le ha pasado i un individuo apo­
dado el «Muerto», qne juf;ó el domingo 
en Toledo nn cuartillo de vino á la 
brizca: lo perdió, no lo quiso pagar y lo 
mataron 

El vino valia un perro gordo. 
Pero ha eostado nn muerto, un indi­

viduo en presidio, uno» cuantos huér­
fanos y dos familias perdidas. 

Algunas veees el homlNre es una 
fiera. 

Los agentes de Bolsa afirman qne la 
depreciación de los fondas públicos 
obedece á una jugada que han hecho 
los bfgistas. 

Pero hombre ¡si esos caballeros están 
jugando á la baja hace tres afios! ¿Có­
mo no han podido hasta ahora hacer sn 
agosto? 

Alguna causa les habrá ayudado. 
Seguramente la que está en la menta 

de todo el mundo. 

Es decapitado el hijo del censal 
de Perpignan. 

10 dé Marzo de 1473. 
Cuando D. Juan II sa hallaba con su 

ejército peleando contra los catalanes 
que se habían sublevado contra este 
monarca. los franceses se apoderaron 
del Roscllón. 

Bestableeida la paz en el Principado 
volvió A recuperarlo; y deseoso de ad­
quirir el perdido dominio sobre tan en* 
vidiado territorio, Luis XI mandó nn 
numeroso ejército contra el monaroa ara­
gonés y puso sitio á Perpignan sin lo­
grar apoderarse dé efeta plaza. Viéndose 
obligado á desistir de su intento abaUt 
donando el campó después que sus sol­
dados fueron duramente osoarmenta-
dos. 

En el afio 1474 filé sitiada nuevamen­
te dicha plaza, los eapafioles se defen­
dieron heroicamente, realizando actos 
para los cuales todo encomio resulta 
pAlido. 

Cuando más encarnizada se hacia la 
lucha, fué hecho prisionero un hijo del 
cónsul D. Juan Blanca. Bl enemigo eon-
vencido que por I | teerya de las armas 
no podía hacerse diieno de Pbrpignan, 
quiso aprovechar aquella coyuntura, y 
envió A decir A tan bravo espafiol «que 
si no abría la puerta de la ciudad cu* 
yas nafak tenía y cuyo mando ae le 
había oonftado, que seria decapitado 
9u hijo en los mismos fosos del oastillo, 
y BU cabeza, olavada en una pica, so 
colocarla en una de laa puertas de la 
ciudad de que era dueño». 

Es para mi—contestó Blanca á los 
emisarios—más cara la fé y el servicio 
del rey y de la patria, que mi propia 
sangre: si quieren ser tan crueles é in­
humanos y les faltan atmas, yo daré 
las inias; pues jamás la sangre, natura­
leza y amor de mi hijo me haría con. 
sentir ni olvidar nunca la obligación 
que tengo para con mi Dios, mi patria 
y mi rey. 

Conocida por los franceses esta res­
puesta, realizaron tan bárbaro atenta­
do asesinando al prisionero á la vista 
del padre, que se mantuvo inflexible en 
su propósito, y supo con entereza su­
blime anteponer el interés de la patria, 
del honor y del deber, á los impulsos 
del corazón. 

El silencioso respeto y 4a veueraeién 
qne se otorga al nombre de héroes de 
esta clase, vale más que todas laa ala­
banzas que tributársele pudieran. 

Beconooldos los de Perpignan al terri­
ble sacrificio que D. Juan Blanca se im­
puso, colocaron en la casa de este una 

Inscripción en latín, que, vertida al cas 
tellano, dice: 

«El dueño de esta casa superó en 
fidelidad á los romanos». 

Con eftte modaato «anaiUdHf »UtM<i#^ 
de Perpignan perpetuó la memoria (K 
tan buen patricio que por sus granddtf 
méritos se había hecho acreedor' á ifiii* 
jor premio. 

G4$ar. 
(Prohibida la réprodanolón.) 

DEFENSA 
DE FILIPINAS. 

Ahora que los medrosos hablan tanto 
de la escuadra americana del Pacifico 
suponiendo nada menos que la posibili­
dad de un ataque de los yankées al Ar­
chipiélago, oomo si el día en queso 
rompieran las hostilidades los Elstadoa 
Unidos tuv ieran tantos buques qne pu­
dieran desperdigarlos en las tres partos 
del mundo para batirnos á la vez en 
nueatra casa y en nu ostras colonias, 
tienen interés los siguientes datos que 
hoy publica «El Tiempo», respecto á la 
fuerza marítima y artillado que tiene 
Eapafia en Filipinaa 

Las defemsas de Maallá. 
Por toda defensa, cuentan la plaaa y 

la bahia de Manila con seis callones de 
•-0 centímetros, emplazados en tres ba­
terías á lo largo de los paseos Malecón 
y Luneta. 

En Punta Sadgley se oomensó á cont* 
truir una batería; pero creemos no se 
haya artillado todavía. 

EIsos seis callones constituyen toda 
nuestra fuerza defensiva, pues no po­
demos conceder iinportancla á las bate­
rías de salvas formadas oon eaflonea do 
bronce, muy propias para amedrentar 
á los indios, pero de ningún valor efec­
tivo coiitra oafiones modernos. Otro 
tanto 4i^imos de la? murallas y fosoí 
de Mlbba y Gavite, conBtruidoŝ  ofi 
tiempos de Carlos III. 

Con poco diatfo puede oerrarse la 
bahia de Maoila, puea Punta Santiago, 
Punta Restinga y Corregidor son posi­
ciones mny estratégicas. Unas cuantas 
baterías y unas dooonas de torpedos en 
Boca Grande, bastan para que la en« 
trada en aguas de Manila sea imposible 
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época en vuestra vida; cuando vais á cambiar vues­
tra investidura mundanal por un retiro dulce, tran­
quilo y sosegado; cuando estáis próxima á dejar fl 
bogar doméstico para siempre, vuestras memorias. 
Vuestros goces y vuestro padre, debo consultar 
•uestro corazón Yo sé, bija mía, que sois obedien-
to y qa« ftnuiis la santa soledad que voy á propor-
cíonaroa; nte consta que el mas grato consuelo del 
alma no existe aquí sino al lado de Dios: es decir, 
en eso pnarto de refugio donde os esperan con an­
siedad. Pero antes que confirméis vuestros votos de­
bo sabor hasta donde llega vuestro celo por el asta­
do religioso. 

— ¡Padre! ..i. 

-¡Oh; no os detengáis; los convidados llegarán 
pronto y entonces no podréis depositar en ni cora­
zón esas confianzas postreras que acaso preoeupen 
vuestra mente. Yo eonozeo, Enriqueta, qne ol mun­
do os habrá brindado oon Calaos atractivos; vues­
tro corazón se habrá dejado fascinar alguna vez 
por una apariencia engañosa; pero ya conooweis 
que estos son relámpagos tempeatnoaos que. pasan 
por la atmósfera de nuestra vida y no la purifican. 
En estos momentos solemnes, os hablo así oomo pa­
dre y como amigo. Evoco ¡as memorias pasadas, el 
nombre de vuestra madre y el honor de vuestra ca-. 
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el sombrío desenlace de laa escena» qno so iban & 
suceder, y hubiera dado au vida por evitarlas. 

Trémula como una víctima arrastrada al suplicio; 
pálida como la imagen del dolor, leoibió la orden 
de trasladarse al salón principal do la casa donde la 
esperaba su padre. 

Enriqueta tuvo que obedecer. 
Cuando entró en una gran sala, estancia solemne 

dedicada á las ceremonias de familia, descubrió la 
severa figura de su padre sentado en un sofá. 

La infeliz joven avanzó pausadamente, grave y 
melancólica como un pensamiento. Miróse por ca­
sualidad en un grande espejo y se estremeció. El 
traje y las joyas que la cubrían eran nna profana­
ción inmensa, un sarcasmo horrible, una pesadilla 
insoportable. 

El comendador percibió aquel movimiento y se 
apresuró á llamar la atención de la joven. 

•—¿Estáis prevenida, hija mía? dijo con un timbre 
de voz seguro y medio dulcificado por nna emoción 
paternal. 

— Siempre estoy dispuesta á obedeceros, contes­
tó Enriqueta inclinándose. 

—Eso es el eterno deber de los hijos para eon los 
padres; pero no ha sido de este género'mi pregunta. 
Cuacdo se trata de nn acontecimiento que formará 
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CAPITULO XXIX 

EN EL OUE EL COMCNIMBOR 
SE CONVENCE DE QUE EtMM TEMUBLE U DUBA 

QUE LA REAUDAO 

iiEHTnas el marqnéa de Monter̂ RuJi.î f i^aba 
[ aceleradamente hacia Andalucía, el conde do 

riantisteban, su digno 09mfallero, se, preparaba pa­
ra presentarse en casa del pomeñdador 1 pedir so-
Inmnomottto ¡a qtano de {Enriqueta. '*' IJ" 

á» cansancio. Palomino tuvo que hacerle M tfno «i 


